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para vencer los servidores de seguridad de los re-
gímenes opresores y distribuir Biblias en formato 
digital; y caminando por días hacia aldeas periféri-
cas donde los cristianos son atacados y oprimidos.

Entregar una Biblia a un hermano o hermana en 
estas áreas es una experiencia maravillosa. Me 
encantaría que pudiera ir conmigo y ver la ale-
gría en cada uno de sus rostros. En muchos casos, 
estos hermanos y hermanas han estado orando por 
años para que Dios les provea de una Biblia propia. 
Siempre me siento honrado de que Dios permita a 
la VDLM ser la respuesta a sus oraciones. 

Las inspiradoras historias en las páginas a 
continuación, muestran cómo sus oraciones y 
ofrendas dan fruto. Oro para que estas historias le 
insten a atesorar su Biblia y dedicar más tiempo en la 
Palabra de Dios, y espero que sigan desafiándole a 
orar más y más.

Podemos lograr grandes cosas para Dios a través 
de la oración. Por favor, consulte el mapa de las 
“Bi-blias en el Campo de Batalla” que aparece en 
este boletín para guiar sus oraciones por los miem-
bros de nuestra familia cristiana que necesitan su 
propia Biblia y por nuestros valientes hermanos y 
hermanas que se arriesgan a la cárcel o incluso a la 
muerte con el fin de llevar la Biblia a ellos. 

Llevemos otro millón de Biblias este año a nuestra 
familia cristiana perseguida.

Al servir y reunirnos con cristianos perseguidos lo 
primero que nos piden es que oremos por ellos. Su 
segunda petición inmediatamente es: – “¡Necesita-
mos Biblias!”. La necesidad de la Palabra de Dios 
en países hostiles y restringidos ha impulsado a 
nuestro ministerio desde los días en que Richard y 
Sabina Wurmbrand comenzaron a hacer 
contrabando de Biblias por primera vez detrás 
de la Cortina de Hie-rro, hace más de 50 años. 
Y desde entonces esa necesidad solo se ha incre-
mentado. Los gobiernos co-munistas mantienen 
restricciones respecto a la Palabra de Dios, y muchos 
regímenes islámicos hacen todo lo posible por 
castigar severamente a cualquiera que posea o 
distribuya Biblias. 

Nos negamos a ser disuadidos por gobiernos que 
han hecho que la Palabra de Dios sea ilegal, o 
por grupos radicales que amenazan con violencia 
a quienes poseen o distribuyen Biblias. Es triste 
observar que las Biblias son vistas como elemen-
tos peligrosamente ilegales en muchas naciones 
opresoras, de la misma manera en que algunas 
drogas se consideran peligrosamente ilegales en 
Occidente. Estamos con aquellos cristianos que 
prefieren obedecer a Dios antes que a los hombres 
(Hechos 5:29); y cuando la Biblias pasa a ser ilegal o 
existe violenta oposición a ella, nos unimos a ellos 
al convertirnos en contra-bandistas de Biblias.

Los miembros de nuestra familia cristiana se 
arriesgan y sufren voluntariamente encarcelamien-
to y daños físicos con tal de poseer una copia de 
la Palabra de Dios y poder compartirla con otros. 
Es un honor servirlos y servir con ellos. Estamos 
trabajando para introducir Biblias a las áreas más 
peligrosas, difíciles y restringidas en el mundo. 
Dios continúa bendiciendo nuestros esfuerzos, y 
en los últimos años hemos entregado más de un 1 
millón de Biblias cada año a nuestros hermanos y 
hermanas en estas áreas.

Hoy en día, los contrabandistas de Biblias 
están empleando métodos audaces, inteligentes y 
sofistica-dos. Estamos desarrollando operaciones 
de contrabando a gran escala, las cuales trans-
portan decenas de miles de Biblias a través de las 
fronteras; a la vez estableciendo imprentas secretas 
en naciones res-tringidas; utilizando la tecnología 

Otro Millón de Biblias en el Frente de Batalla
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“Acuérdate de Jesucristo, del linaje de David, resucitado de los muertos conforme a mi 
evangelio, en el cual sufro penalidades, hasta prisiones a modo de malhechor; mas la 
palabra de Dios no está presa”. 

— 2 a Timoteo 2:8-9
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Cómo Contrabandeamos Biblias
Cuatro historias inspiradoras desde el frente de batalla
El acceso a la palabra de Dios jamás debería ser denegado ni restringido. Hoy los contrabandistas 
de Biblias están dispuestos a ser vistos como criminales ante los ojos de sus compatriotas y gobier-
nos, debido a su mayor lealtad a Dios y a Su Palabra. Nos han inspirado los últimos reportes de 
nuestro per-sonal en el extranjero que trabaja en las fronteras donde se lleva a cabo el contrabando 
de Biblias. He-mos omitido algunos de los nombres de los países y otros detalles para mantener la 
seguridad de los proyectos en curso. 

Biblias en cajas de cerveza
A través de los años, VDLM ha establecido y operado imprentas clandestinas en muchos países, 
y conti-nuamos haciéndolo hoy en día. Los avances tecnológicos están haciendo más efectivas 
estas operacio-nes de impresión encubiertas, pero algunas veces los métodos más sencillos siguen 
siendo los mejores. En un país, las Biblias salen de la imprenta clandestina y son enviadas a lo largo 
del país sin ser someti-das a cuestionamientos debido a que se esconden a plena vista – en cajas de 
cerveza.

“¡Hemos inundado la nación con la Palabra de Dios!”
Un país que había manifestado ya una gran hostilidad hacia el evangelio se convirtió en una 
nación restringida de un día para otro cuando llegó un nuevo régimen al poder. Una acción 
inmediata como parte del plan de este régimen opresor para eliminar el Cristianismo fue restringir 
en forma severa el acceso a las Biblias. Como respuesta, construimos un canal de contrabando que 
recientemente registró un gran hito: hace solo unos meses atravesó la frontera la Biblia número 
400.000. Cuando viajamos a este país para hacer un seguimiento de los esfuerzos de distribución 
y asegurarnos de que cada Biblia estaba llegando a un creyente que lo necesitaba, escuchamos un 
reporte de alentadores elogios: “¡He-mos inundado la nación con la Palabra de Dios!” Pero justo 
cuando pensamos que habíamos cubierto la necesidad, Dios nos permitió acceder a otra parte del 
cuerpo de Cristo en el país. El hecho de que ahora podamos servir a más miembros de nuestra 
familia en esta nación se convirtió en el reporte de exalta-ción más grandioso.

Discípulos digitales en Irán
Hemos participado en operaciones de contrabando de Biblias en Irán por años, y continuamos 
hacién-dolo. No obstante, el régimen islámico opresor se ha vuelto muy efectivo a la hora de 
arrestar a los dis-tribuidores de Biblias. Son audaces creyentes quienes llevan a cabo esta labor 
sabiendo que es probable que sean descubiertos, encarcelados y torturados en algún momento. 
En los últimos años, hemos aña-dido nuevas técnicas a nuestras operaciones de contrabando 
para aumentar la efectividad y ayudar a reducir el riesgo de los distribuidores. Ahora, la Biblia y 
bibliotecas completas con recursos cristianos se traspasan de creyente en creyente en un microchip 
del tamaño de una uña. Este microchip convierte celulares y computadores en Biblias digitales y en 
poderosas herramientas del ministerio, lo cual difi-culta mucho más los esfuerzos de las autorida-
des por detectar su distribución. 

Fundamentados en la Palabra de Dios
Los perseguidores apuntan a los niños porque quieren ganarse el corazón y la mente de la próxima 
generación para su ideología radical musulmana, hinduista, budista, ateísta y comunista. Como 
respues-ta, distribuimos Biblias infantiles para ayudar a los padres e iglesias a anclar a los niños 
cristianos en la Palabra de Dios.  Deben fundar su fe sobre esta Roca, para que sean capaces de 
soportar las pruebas más severas que uno pueda imaginar. Gracias a su apoyo y oraciones, recien-
temente fuimos honrados y bendecidos con la oportunidad de distribuir una Biblia infantil a cada 
niño cristiano en una localidad en Kenia, que fue brutalmente atacada por musulmanes radicales. 
La inversión de la Palabra de Dios en la siguiente generación de la iglesia dará eterno fruto. 
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Traficando Biblias, 
Una a la Vez

urante una reciente reunión fuera del país, cientos de líderes de iglesias domésticas de 
toda China recibieron la capacitación y el ánimo para ayudarles a ministrar de forma 

más efectiva. Y, antes de irse de la conferencia, se les dio algo ilegal para llevar a casa con ellos. 

Los pastores habían solicitado herramientas que les ayudaran a profundizar en la Palabra 
de Dios, así que la Voz de los Mártires otorgó a cada uno de ellos una Biblia de estudio de 
gran calidad. Estaban muy entusiasmados con su regalo, aunque sabían que podía causarles 
problemas. 

“Las personas que participaron en la reunión provienen de todas partes del país” — dijo el 
Pastor “Ho. “Están ansiosos por tener estas Biblias. Porque a causa [del lugar donde viven] y 
la política del país, no pueden acceder a este tipo de Biblias de alta calidad. Cuando llegaron a 
nuestra reunión, habíamos invitado a algunos pastores conocidos de todas partes del mundo, 
para que les enseñaran durante cua-tro días. Para entonces, les ofrecías estas Biblias y de esta 
forma enriquecías el conocimiento acerca de lo que estaban estudiando.”

El pastor Ho, conoce mejor que muchos los peligros que conlleva portar una Biblia como 
esta en algu-nas partes del país. Su iglesia está situada en la provincia de Zhejiang, donde el 
gobierno ha quitado las cruces de unas 1700 iglesias. 

“El gobierno no sabe acerca de estas Biblias, y no permitiremos que lo sepa” — comentó. “Te-
nemos que mantener un muy bajo perfil considerando algunas de sus acciones, por ejemplo 
el quitar las cruces. Los hermanos y hermanas desean ser instruidos en la Biblia y les ofrece-
mos la oportunidad de estudiar. La mayoría son predicadores. Algunos viven en el norte, y 
necesitan viajar en tren durante dos o tres días para participar de la reunión. No son ricos, al 
igual que la mayoría de los predicadores en China. Les ofrecemos la Biblia y ellos se sienten 
muy agradecidos”. 

Si bien la Compañía Amity Printing, una imprenta de Biblias financiada por el gobierno de 
China, se enorgullece de imprimir Biblias en más de 90 idiomas y de exportarlas a más de 
70 países (incluido Chile), la imprenta no satisface la demanda de Biblias en China. Además, 
las Biblias que produce no incluyen comentarios, notas al pie, ni otro tipo de herramientas 
de estudio que ayuden a los lectores a entender mejor las Escrituras. Ese tipo de Biblias son 
ilegales. 

El gobierno comunista de China pretende controlar no solo la impresión de Biblias, sino que 
también su distribución. Cualquiera que imprima o distribuya Biblias sin la autorización del 
gobierno podría ser sentenciado a años de prisión. 

El Pastor Ho apoya la continuación del contrabando de Biblias hacia China, a pesar de que 
sea ilegal, y declara que los cristianos chinos están dispuestos a pagar el precio que implica 
poseerlas. 
“La Biblia es el mayor recurso, para ayudar en gran manera a la infraestructura del evangelio 
en Chi-na”— dijo. “Es muy importante. La influencia se propagará más y más en el futuro. 
Cuando comparta-mos el mensaje con estos predicadores, ellos propagarán la semilla y a raíz 
de esto más gente creerá en Jesús. Más almas se salvarán”. 

D
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BIBLIAS EN EL FRENTE DE BATALLA

Difícil. Peligroso. Ilegal. 
La Voz de los Mártires está distribuyendo Biblias 
en las naciones más hostiles y restringidas del mundo. 
En algunas, podemos imprimir Biblias secretamente 
dentro del país. En otras, debemos imprimirlas fuera del 
país y luego trabajar para llevar a cabo su contrabando. 
Estamos alcanzando algunos lugares mediante métodos 
alternativos: grabaciones de la Escritura en audio o 
archivos digitales a los que se puede acceder mediante un 
computador o teléfono. 
Tómese el tiempo ahora mismo para orar por las áreas 
más difíciles y peligrosas en la distribución de Biblias, 
según se ilustra en este mapa. 
Existen hombres y mujeres valientes que se están 
arriesgando a ser arrestados, encarcelados, 
golpea-dos e incluso asesinados para llevar la 
Palabra de Dios al alcance de personas que de 
otro modo jamás la recibirían. 
Considere copiar este mapa [o imprimirlo, 
disponible en PDF en nuestra página web] y 
ponerlo en su Biblia o en otro lugar donde 
pueda recordarle orar regularmente, para que 
podamos tener éxito en entregar una Biblia a 
cada creyente en una nación hostil o restringida. 

Peligrosa y/o difícil: 
Colombia, India, Nepal, Irak, Pakistán, Mali, 

Turquía, Vietnam, Sri Lanka, Bangladesh,

Egipto, Nigeria, Somalia, Kenia, Tanzania

Ilegal y/o altamente restringida:
Bután, Myanmar (Birmania), Sudán, Laos, 

Malasia, China, Cuba, Marruecos, Argelia, 

Libia, Túnez, Eri-trea, Siria, Brunéi, Mindanao 

(Filipinas) 

Solo operaciones encubiertas
Irán, Baréin, Jordania, Kuwait, Omán, Qatar, Arabia Saudita, Afganistán, Emiratos Árabes Unidos, Ye-men, 

Maldivas, Corea del Norte, Kazajstán, Kirguistán, Tayikistán, Turkmenistán, Uzbekistán 
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Oh, hermana, aunque 

mi Biblia es vieja, tengo una. Aquellos 

a quienes les dí 

Biblias, no tenían ninguna”.
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l mirar su vida, Roberto Santo Gomez sin-
tió que no había logrado demasiado. Esta-
ba vacío por dentro y su corazón lleno de 

odio. Como miembro del grupo rebelde Zapa-
tista de izquierda, su trabajo incluía amedrentar 
personas por dinero, traficar drogas y combatir 
al gobierno. 
Pero eso no le daba sentido a su vida, y ahora se 
sentía atrapado por la “causa” Zapatista. 

Tras considerar sus opciones, Roberto decidió 
que iría al norte a los Estados Unidos para inten-
tar ganar algo de dinero. Como muchos lo han 
hecho antes que él, Roberto abordó el tren que 
recorre desde Chiapas en el Sur de México hasta 
la frontera estadounidense. 

Sin embargo, el viaje no salió como esperaba. 
Roberto se cayó del tren, lo cual le costó su bra-
zo izquier-do y lo dejó con múltiples fracturas. 
Mientras yacía en el suelo con ese agonizante 
dolor, recordó de repente las palabras de un pre-
dicador que había oído una vez en el parque, y 
sus pensamientos se vol-caron a Dios.
 
“Dios, si existes, dame otra oportunidad”, oró. “Dame vida, y me levantaré y te buscaré y hablaré 
de ti”.
 
Dios respondió la oración de Roberto. Él sobrevivió al accidente, regresó a su hogar, y, fiel a su 
palabra, se convirtió en un predicador itinerante. Roberto sigue siendo pobre según los estándares 
terrenales, pero vive por fe y sobrevive de la generosidad de aquellos que conoce. “Cuando lo oigo 
predicar, toca mi corazón porque predica con gran pasión”, comentó un obrero local de VDLM. 

Aquel predicador del pasado de Roberto tuvo tal efecto en el, que Roberto decidió dedicarse al 
mismo trabajo. Él comparte sobre el amor de Dios en los parques y en las esquinas de las calles 
con cualquiera que quiera oírlo. Aunque a menudo es rechazado o ignorado, el sabe por experien-
cia personal que la Palabra de Dios está plantando semillas.
 
Este año,VDLM le dio a Roberto miles de Biblias para distribuir a los nuevos creyentes. Los cris-
tianos del área sufren a causa del mismo grupo rebelde Zapatista del cual él una vez formó parte. 
Los cristia-nos son aislados, marginados por sus comunidades y muchos han sido sometidos a una 
vida de extrema pobreza. 

Después de haber distribuido fielmente las Biblias, Roberto se reunió con una obrera de VDLM 
para dar su reporte. Cuando sacó de su propia Biblia  la lista de personas que habían recibido una 
Biblia, la obre-ra de VDLM pudo notar lo desgastada que estaba la Biblia de Roberto. “¡Rober-
to!”— exclamó. ¿Por qué no tomaste una de las Biblias nuevas para ti?”.

“Oh, hermana, aunque mi Biblia es vieja, tengo una. Aquellos a quienes les di Biblias, no tenían 
ningu-na”.
 
“Bueno, Dios tiene una bendición para ti, Roberto”, le dijo la obrera de VDLM, mientras le entre-
gaba una Biblia de estudio nueva. 
Roberto se alegró sobremanera por el regalo que había recibido. “Cuando la vio, su rostro se trans-
for-mó”— dijo — “Se puso muy feliz.”

Una Biblia Nueva 
para un Hombre Nuevo

Roberto, sosteniendo su vieja Biblia, era un 
rebelde Zapatista antes de conocer a Cristo. 

A
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En el Camino 
con Ladrones

anos más!” exigieron los ladrones. 
Eran las 9 p.m., y el equipo de distribución de Biblias de Faisal, estaba ansioso 

por llegar a casa. Tras repartir Biblias a once aldeas pakistaníes en tres días, habían to-
mado un atajo para llegar más rápido a casa. Pero cuando la vieja camioneta del equipo 
disminuyó la velocidad para recorrer una parte pedre-gosa del camino, el equipo se vio 
rodeado por una banda de ladrones famosa en esa parte de Pakistán.
 
Rajehs, uno de los obreros que iba en la camioneta, intentó razonar con los seis hom-
bres armados, mientras uno de ellos apuntaba con una pistola al conductor y otro sos-
tenía una pistola contra la pierna de un pasajero.  “Ya les hemos dado todo”, les dijo 
Rajehs. “¿Por qué quieren matarnos?”, pero incluso mientras bajaban los vidrios para 
entregar sus objetos de valor, él sabía que era probable que los la-drones los obligarían 
a salir de la camioneta y les dispararan uno a uno. 

“Tenemos Biblias”, dijo Amber, la miembro más joven del equipo, con solo 13 años. 
“Por favor, llévense una Biblia”.
“¡No la necesitamos!”, gritó uno de los ladrones arrojando la Biblia al suelo. 
Unos 24 km más allá, el Pastor Faisal y el resto del equipo los esperaban nerviosos en 
la primera ca-mioneta. No podían ver lo que estaba sucediendo más atrás, pero sabían 
que algo andaba mal. 

Tras casi 20 tensos minutos, el equipo en la camioneta llegó rápidamente hacia el grupo 
del Pastor Fai-sal con las luces apagadas. Todos estaban temblando. Los ladrones se 
habían llevado su dinero y teléfo-nos, y Rajehs tenía un moretón en su cuello, donde 
lo habían golpeado con la culata de un rifle. Antes de dejarlos ir, los ladrones le habían 
dicho al grupo: “No miren atrás. No se detengan. No enciendan las luces. Si lo hacen, 
les dispararemos por detrás”.

Robos como el que sufrió el equipo de Faisal, son solo uno de los muchos peligros que 
los distribuidores de Biblias experimentan en distintas partes hostiles del mundo. El 
equipo de Faisal pasa varias semanas cada año entregando Biblias gratuitas a través de 
Pakistán a creyentes que de otro modo no tendrían acceso a ellas. 

Estos obreros buscan a cristianos que no tengan Biblias, confiando en los contactos 
locales quienes les entregan los nombres de los que las necesitan. La mayoría de los que 
recibe una Biblia son nuevos en la fe. 

A pesar de los peligrosos y agotadores viajes, Faisal y su equipo están comprometidos 
con suministrar Biblias a aquellos que las necesitan. “Vamos a ir” — le dijo a los obre-
ros de VDLM. — “Cumpliremos nuestro compromiso”. 

Con cada viaje el equipo va más y más lejos. Justo antes de que ser asaltados por los 
bandidos, habían distribuido más de 700 Biblias a creyentes pertenecientes al pueblo de 
los Sikhs en la antigua ciudad hindú de Nankana Sahib. 

Muchos de estos creyentes están extremadamente agradecidos por tener finalmente su 
propia Biblia. “Gracias”, dijeron los creyentes en Nankana Sahib al equipo. “Ustedes 
son agua para un alma sedienta”.  

“¡D
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Los niños cristianos 
oprimidos y 
empobrecidos 
en Pakistán, jamás 
podrían costear una 
Biblia por su cuenta.
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Los Nuevos 
Contrabandistas 
de Biblias
Armita agarró su bolsa mientras se dirigía a una 
de las mesas en el pequeña cafetería. Después de 
orde-nar un té, puso cuidadosamente la bolsa 
en el suelo, entre sus pies, y miró alrededor de 
la sala llena de gente. Sonrió, sabiendo que lo 
que había colocado en el suelo estaba a punto 
de cambiar vidas, aunque también sabía que 
miembros de la policía secreta podrían estar 
entre la multitud y arrestarla. “Querido Jesús”— 
oró en silencio—  “por favor, usa esto para atraer 
a la gente hacia ti”. Uno por uno, los clientes de 
la cafetería buscaron una red Wi-Fi en sus telé-
fonos. Cuando encontraron una que no requería 
una contraseña, hicieron click. Pero en lugar 
de una página que estableciera los términos y 
condiciones de Wi-Fi, apareció en sus pantallas 
una oferta para hacer una descarga digital gra-
tuita del Nuevo Testa-mento, el Injil. Después de 
terminar su té y pagar la cuenta, Armita tomó 
su bolso y se fue a casa. Plani-ficaba hacer lo 
mismo al día siguiente en un parque local. 
La Voz de los Mártires, continúa encontrando 
maneras creativas de llevar la Palabra de Dios a 
naciones restringidas y áreas hostiles. Utili-
zamos de todo, desde imprentas subterráneas 
hasta tecnología mo-derna, tales como puntos 
de acceso a Wi-Fi como el que usa Armita y 
tarjetas SD que se pueden com-partir entre 
miembros de casas-iglesia. A veces también 
se utilizan imprentas estándar para imprimir 
Biblias fuera de las horas de trabajo. VDLM in-
troduce Biblias a los países en grandes cantida-
des; en un período de 12 años contrabandeamos 
400.000 Biblias en un país asiático. En naciones 
muy restringi-das, existen creyentes fieles que 
encuentran formas creativas de compartir el 
Evangelio de forma regu-lar. Únase a nosotros 
para orar por los que hacen  el trabajo como 
Armita, los impresores y otros obre-ros –los 
“nuevos” contrabandistas– que se arriesgan a ser 
encarcelados e incluso asesinados, por llevar a 
cabo esta esencial labor del Evangelio.

 

Foto Tarjeta SD: VDLM está usando nuevas 
tecnologías para difundir el Evangelio 
y distribuir Biblias en las naciones más 
restringidas del mundo.
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Nuestros hermanos y hermanas en Cristo, experimentan un gran gozo cuando reciben la Palabra de Dios en su lengua materna por primera 
vez. Algunos, como estas personas en Nepal, pue-den escuchar Su Palabra a través de Biblias en audio.
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